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INTRODUCCIÓN 
En las primeras décadas del siglo XX se produjo la llegada a Cuba de cientos de miles de personas 
desde distintas regiones y países del mundo y los españoles fueron los que aportaron una de las 
mayores cifras de inmigrantes. Relacionado con este fenómeno se han escrito decenas de libros y 
artículos, sobre todo por investigadores y profesores de diversas universidades y centros de 
investigación de España. Sin embargo, no abundan los trabajos concernientes a las características que 
el asentamiento de esos hispanos tuvo en las diferentes regiones cubanas, fundamentalmente en el 
oriente del país. 
El insuficiente conocimiento de las características que tuvo la colonia de inmigrantes españoles en 
la región de Santiago de Cuba motivó el diseño y ejecución de una investigación cuyos resultados 
permitieron conformar una tesis doctoral que definió las características socio- demográficas, 
económicas y políticas así como la labor de difusión de los valores culturales de España, y sus 
diferentes regiones. En el presente trabajo solo se mostrará lo relacionado con las características 
sociales, demográficas y el asociacionismo desplegado por esos inmigrantes. Toda la información que 
se presenta a continuación constituye parte de un trabajo más amplio que incluye, además, la 
participación de los inmigrantes españoles en la economía de la región santiaguera, las 
contradicciones políticas que se produjeron entre ellos, la labor de asistencia médica, de beneficencia 
y de difusión cultural que ellos realizaron entre 1902 y 1940.  
 CARACTERÍSTICAS DE LA COMPOSICIÓN SOCIO- DEMOGRÁFICA Y FAMILIAR DE LA COLONIA DE 
INMIGRANTES ESPAÑOLES RADICADA EN LA REGIÓN DE SANTIAGO DE CUBA 
Desde la época colonial la ciudad de Santiago de Cuba se había convertido en el núcleo urbano más 
importante del oriente cubano, así como en el centro de la actividad comercial, financiera y de la 
política de una región que abarcaba poblaciones poco distantes entre sí como El Caney, El Cobre, San 
Luis, Alto Songo y Palma Soriano. En los municipios donde estaban enclavados estos poblados 
predominó una economía agropecuaria, comercial y de los servicios, siendo sus principales 
actividades la cría de ganado vacuno, la producción de café, frutos menores y caña de azúcar; para 
procesar este último materia prima  funcionaron varios fábricas azucareras que se habían construido 
en décadas finales del siglo XIX y otras entre 1914 y 1918. 
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La minería fue otro renglón importante, sobre todo alrededor de la ciudad de Santiago de Cuba. La 
extracción de hierro fue encabezada por las empresas Juraguá Iron Company; la Spanish American 
Iron Company y la Sigua Iron Company; en el manganeso las empresas más importantes fueron la 
Cauto Mining Company, la Compañía Minera Jutinicú y la Sun Development Company, mientras que, 
en el cobre, estuvieron presentes empresas norteamericanas como la San José Copper Mines, cuyas 
propiedades fueron traspasadas, en 1902, a la compañía El Cobre Mines, que a su vez se convirtió en 
la Cuba Copper Company, de cuyos trabajos y  propiedades se hizo cargo, posteriormente, la Cuba 
Copper Leasing Company. i 
Por su parte, en el municipio de Santiago de Cuba se concentraron los principales establecimientos 
dedicados al comercio y las finanzas, a la producción manufacturera de tabacos, ropas, pastas 
alimenticias, confituras, bebidas alcohólicas, refrescos y materiales de la construcción, la actividad 
portuaria  y el transporte mediante el ferrocarril, luego se incorporaron los tranvías. Todo ello brindó 
múltiples oportunidades para la existencia de una numerosa colonia de inmigrantes españoles 
asentada en la región. Para comprender mejor las características cuantitativas y cualitativas de esos 
inmigrantes hay que analizar la relación existente entre la evolución de la población cubana y la 
española establecida en la comarca santiaguera, en la antigua provincia de Oriente y en Cuba entre 
1902 y 1940. 
Las estadísticas que proporcionan los censos realizados en Cuba entre 1899 y 1943 muestran un 
crecimiento poblacional constante a nivel de todo el país porque, de algo más de 1 296  367 
habitantes en 1899, la cifra se elevó a 4 532 932 para 1943; ello demuestra que hubo un incremento 
global nacional del 28, 5%. Mientras que, en la provincia de Oriente, a inicios del siglo XX, la poblaban 
poco más de 300 305 personas y, en 1943, se reportaban 1 312 607 seres humanos, para un 
incremento de 22, 8%; en ese período, los seis municipios que conformaban la región santiaguera 
registraron crecimiento del número de habitantes, destacándose en orden descendente Santiago de 
Cuba, Palma Soriano, San Luis, Alto Songo, Caney  y, por último, Cobre. Las causas de ello hay que 
verlas en la elevación de los índices de natalidad ocurrido con posterioridad al fin de la dominación 
colonial española y a que también creció el número de inmigrantes provenientes de España y de 
países caribeños como Haití y Jamaica, todo lo cual coincidió con el crecimiento de la demanda de 
fuerza laboral en la zafra azucarera, la minería, el comercio y el transporte de cargas y pasajeros entre 
otros renglones.  
Uno de los aspectos a destacar está relacionado con la afluencia de españoles a tierras cubanas 
porque se creó una situación contradictoria al finalizar la dominación colonial; muchos de los 
inmigrantes de aquel país retornaron a sus lugares de nacimiento ante el temor que despertaba la 
presencia de fuerzas militares norteamericanas de ocupación y posibles contratiempos políticos con 
los independentistas cubanos; a pesar de ello otros se quedaron, y cuando se efectuó el censo de 
1899, en toda Cuba se contabilizaron 175 831 españoles de ambos sexos, en la  provincia  de Oriente 
fueron  21 059 o sea el 11, 97% del total de la población provincial y, en la región santiaguera, se 
localizaron 5 057 inmigrantes hispanos, de los cuales 1 188 conservaron su ciudadanía y otros  5 606 
se  acogieron  al derecho  de  mantenerla en suspenso al amparo de lo estipulado en el Tratado de 
París firmado entre España y el gobierno estadounidense al finalizar la Guerra Hispano- Cubana- 
Norteamericana; de los seis municipios de la región fueron Santiago de Cuba y Caney los que tuvieron 
la mayor concentración de este último grupo.  
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Según el nuevo censo realizado en 1907, a  tierras cubanas habían arribado 185 393 españoles, de 
los cuales 151 828 eran hombres y 33 565 mujeres para un  81, 89% de población masculina; mientras 
que, en la provincia de Oriente, los datos arrojaron 22 738 personas de ese país, de ellos 19 509 eran 
hombres y 3 229 mujeres para el  85, 79% de inmigrantes del sexo masculino superior, en 3, 9% a la 
de toda Cuba. Por su parte, en el censo correspondiente a 1919, en la región santiaguera se 
contabilizaron 16 182 inmigrantes hispanos, la cifra más alta de toda la etapa; años después la crisis 
económica mundial, iniciada en 1929, provocó la disminución del arribo de nuevos inmigrantes y que 
otros, que ya vivían en la isla caribeña, decidieran retornar a sus lugares de origen en España o 
trasladarse a naciones vecinas en busca de mejores fuentes de empleo y subsistencia;  por eso, al 
realizarse en nuevo conteo poblacional, en 1931, se reportaron 12  232 y luego, en 1943, solo se 
contaron 6  638 inmigrantes españoles con esa ciudadanía. Fueron los territorios de Santiago de Cuba, 
Palma Soriano, Alto Songo, San Luis, Caney  y Cobre los que mostraron mayor  presencia de ellos. En 
ese último año las cifras se habían modificado muy poco respecto a las proporciones entre ambos 
sexos ya que se contabilizaron, en toda Cuba, 157 527 inmigrantes llegados desde España. De ellos, 
110 293 eran hombres y 47 234  mujeres para un 70, 01% de hispanos del sexo masculino, mientras 
que, en la provincia de Oriente totalizaron 18  519 personas, divididos en 13 673 hombres y 4 846 
mujeres para el 73, 83% de varones; por su parte, en la región santiaguera, los datos arrojaron que 5 
146 conservaron su ciudadanía, 3 458 eran hombres y 1 688 mujeres para un  67, 10% de 
masculinidad. ii 
Debido a las limitaciones que, sobre la presencia de extranjeros en los distintos municipios cubanos, 
tienen los censos de población realizados en esos años se recurrió a los libros del Registro Civil 
depositados en el Archivo Histórico Provincial de Santiago de Cuba en los que se recogieron las 
solicitudes de todos los extranjeros que decidieron adoptar la ciudadanía cubana; estos fondos 
documentales permitieron definir que 11 282 españoles tomaron esa decisión durante el periodo 
seleccionado; de ese total, 11 047 eran hombres y 235 mujeres, lo que significa entre el 26, 15 % en 
1907 y el 57, 50% en 1940 del total de inmigrantes registrados en los censos de población. iii El análisis 
de los resultados estadísticos permitió definir que, en el contingente de inmigrantes españoles que se 
asentó en la región de Santiago de Cuba, los que adoptaron la ciudadanía cubana fueron 
fundamentalmente jóvenes comprendidos entre los 21 y los 30 años de edad, seguidos de los que 
estaban entre 31 y 40 años; luego se ubicaron los que habían cumplido entre 41 y 50 años; 
igualmente, fueron mayoría los provenientes  de Galicia y Cataluña seguidos de los nacidos en 
Asturias y Canarias, luego se ubicaron los de Castilla- León y Andalucía, mientras que, el resto de las 
nacionalidades españolas, estuvieron menos representadas. De los seis municipios de la región 
Santiago de Cuba, Palma Soriano y San Luis fueron los que tuvieron la mayor concentración de estos 
grupos de inmigrantes; en los años posteriores se reportaron cifras ascendentes de nuevos 
ciudadanos cubanos por adopción pero no se modificó la correlación que se estableció con 
anterioridad. 
Sobre la vida familiar de los inmigrantes españoles que adoptaron la ciudadanía cubana en la región 
de Santiago de Cuba entre 1902 y 1940 se constató que, del total antes señalado, hubo 5 457 casados 
con mujeres cubanas; esas familias mixtas tuvieron una mayor representación en el municipio de 
Santiago de Cuba, Caney y San Luis; menos frecuente, entre ellos, fue la soltería y la viudez. Los 
matrimonios realizados con las cubanas dentro de los límites geográficos de la región santiaguera 
fueron reconocidos por 4 188 inmigrantes, con preferencias por féminas de los municipios  de 
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Santiago de Cuba seguido de San Luis, Caney y Alto Songo; 788 fueron las que se realizaron en otras 
regiones de la provincia de Oriente, 441 en otras provincias de Cuba y solo 40 en España.iv 
En relación con el tiempo transcurrido entre la llegada al país y el momento de su  unión con dichas 
mujeres se constató que 3 664 inmigrantes del sexo masculino formaron familias mixtas durante los 
primeros 10 años de establecidos en la región santiaguera, el resto lo hicieron en un tiempo mayor, 
otras 4 676 de las familias con aquellas particularidades se caracterizaron por tener entre uno y 
cuatro hijos mientras que, los matrimonios asentados en municipios con mayoría de población rural, 
tuvieron la prole más numerosa tal y como ocurría con las familias cubanas de San Luis, Caney, Alto 
Songo, Palma Soriano y Cobre en ese orden. Igualmente, otros 2 504 inmigrantes españoles del sexo 
masculino, decidieron casarse con mujeres de su propia nacionalidad, con mayor presencia de 
aquellos radicados en los municipios de Santiago de Cuba y San Luis. A diferencia de los matrimonios 
mixtos, 1 687 hombres  tomaron esposas españolas después de estar en tierras cubanas por más de 5 
años; 2 390 parejas siguieron la tradición de formalizar la unión conyugal ante las instituciones de la 
península ibérica; solo 23 lo hizo en tierras santiagueras, 30 en otras regiones orientales y 61 en las 
restantes provincias cubanas, sobre todo en La Habana. De los matrimonios endógamos que 
existieron en la región santiaguera, la mayoría ascendente a 2 139, tuvieron entre dos y seis 
descendientes con lo que su prole fue superior a la de los matrimonios mixtos; en tal sentido, 
destacan las familias que vivieron en Santiago de Cuba, San Luis y Palma Soriano. v 
Entre las labores que realizaron los inmigrantes españoles que se nacionalizaron cubanos, se 
destaca que la mayor cifra de ocupación la tuvieron los dedicados a labrar la tierra en los municipios 
de Santiago de Cuba, San Luis, Palma Soriano y Alto Songo. Esta actividad económica estuvo seguida 
por aquellos que se dedicaron al comercio en los poblados de El Caney, El Cobre, Palma Soriano, Alto 
Songo y San Luis así como en la ciudad de santiago de Cuba, principal núcleo urbano de la región. La 
tercera ocupación de mayor participación fue la de los obreros asalariados, los municipios de Santiago 
de Cuba, Alto Songo y Caney, ocuparon los principales lugares; a continuación estuvieron los que se 
dedicaron a ejercer las distintas actividades dentro de lo que hoy llamamos servicios personales, tales 
como cocineros, choferes, jardineros, etc. Por su parte, las minas de hierro, cobre y manganeso 
ubicadas en los territorios de Caney, Cobre y Alto Songo brindaron trabajo a varios centenares de 
mineros provenientes de España.  
En la construcción, hubo inmigrantes trabajando en Santiago de Cuba, Caney y  Cobre; luego se 
ubicaron los que ganaron el pan en los distintos talleres manufactureros, con una mayor presencia en 
Santiago de Cuba, Alto Songo y Caney. Escasos fueron aquellos que se dedicaron a labores en la 
construcción y el transporte y menos los que alcanzaron a desempeñar profesiones que entrañaran 
estudios o preparación especializada, el municipio de Santiago de Cuba contó con la mayor cantidad 
de estos últimos, todos del sexo masculino, los que ejercieron labores como practicantes de farmacia 
y/o cirugía, médicos, abogados, maestros, periodistas, ingenieros y músicos con nueve  personas, ello 
denota el bajo nivel escolar del contingente migratorio hispano radicado en la región santiaguera. 
Bajo la denominación de “otros oficios u ocupaciones” fueron agrupados los 25 hombres que 
trabajaron en los cuerpos militares de los distintos gobiernos de la época como: artilleros, policías y 
guardias rurales con incidencia en el municipio de Santiago de Cuba y los cuatro religiosos que, en ese 
mismo territorio, asumieron la ciudadanía cubana.  Según indicaron las cifras los propietarios de 
grandes y medianos negocios no fueron proclives a cambiar de ciudadanía.vi 
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Establecidas en la región santiaguera hubo 2 504 féminas hispanas, pero, entre 1902 y 1940, solo 
235 decidieron solicitar la ciudadanía cubana, la mayoría de ellas vivieron en Santiago de Cuba; 
también se constató que, de ese total, 139 eran esposas de cubanos, 35 de españoles, 42 estaban 
solteras y 19 eran viudas, con lo que se evidenció que esta opción no fue muy frecuente en ese 
segmento poblacional; esto se debió, además de los prejuicios sociales existentes, al temor a no 
poder retornar a España si las cosas no les iban bien en Cuba y, en menor medida, a la falta de 
derechos políticos y sociales de las mujeres cubanas las que luego de largos años exigiendo sus 
derechos ciudadanos, y de enconados debates parlamentarios, logró la aprobación de la Ley  de la 
Patria Potestad en 1917, en 1918 la Ley del Divorcio y en 1934 la Ley del Sufragio Femenino. vii 
En total, las nuevas ciudadanas cubanas realizaron 139  matrimonios mixtos, 65 ocurrieron luego de 
haber permanecido en el país entre 5 y 10 años, con predominio de las que contrajeron nupcias con 
cubanos cuando ya vivían en la región santiaguera al contabilizarse 81 matrimonios, 31 hicieron sus 
bodas en otras regiones orientales, 17 fundaron familias en otras provincias cubanas y ninguna 
formalizó matrimonio estando en España; 129 mujeres en total, procrearon entre uno y seis hijos, 
cantidad también superior a las 35 que realizaron los esponsales con hombres de su propia 
ciudadanía, dichas familias mixtas predominaron en los territorios de Santiago de Cuba, San Luis y 
Palma Soriano. En el caso de aquellas 35 mujeres que realizaron uniones con sus paisanos hay que 
destacar los 20 matrimonios que ocurrieron entre los 5 y los 10 años posteriores a su llegada. A esto 
se unen  los 24 casamientos que fueron realizados ante las instituciones correspondientes de la 
península ibérica, al tiempo que constituyeron minoría los efectuados, tanto en tierras santiagueras, 
como en otros puntos de la provincia de Oriente o de Cuba.viii 
Al igual que los del sexo masculino las mujeres que se establecieron en la región santiaguera y 
decidieron adoptar la ciudadanía cubana, pertenecieron a los sectores pobres de la comunidad y se 
ganaron el sustento como empleadas domésticas, trabajadoras asalariadas o en oficios manuales en 
los talleres dedicados a las producciones para el consumo, en confiterías, sombrererías y tiendas de 
ropas.  
Con posterioridad a 1933, se produjo un incremento las solicitudes de cambio de ciudadanía en 
comparación con los años anteriores, tanto de hombres como de las mujeres, en esta decisión influyo 
la aprobación, a fines de ese año, de la llamada Ley del 50% mediante la cual se definió que la mitad 
de los puestos laborales de cada empresa debían estar ocupados por ciudadanos cubanos. Del total 
de las que se hicieron cubanas por adopción 187 se encontraba entre los 21 y los 50 años de edad por 
lo que tenían mejores opciones para encontrar trabajo; mientras que la procedencia, según las 
regiones de España, era parecida a la de los inmigrantes del sexo masculino, con lo que esos grupos 
regionales también mantenían una presencia femenina preponderante. 
Dentro de las familias de los inmigrantes, incluso en aquellas que surgieron de matrimonios mixtos, 
estuvieron presentes muchos de los hábitos y costumbres que aquellos trajeron desde España. Ellos 
transmitieron a sus descendientes cubanos normas de conducta, formalidades en el trato social o 
familiar y con los amigos, gustos musicales y concepciones religiosas. En la alimentación se hizo 
patente esa presencia porque, en la mesa de la mayoría, fueron servidos productos propios de las 
diferentes regiones españolas por lo que, a sus hijos y demás familiares cubanos, se les preparaban 
diversos platos en los que se combinaron garbanzos, lentejas, tocino, embutidos, carnes, pescados, 
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aceite de oliva, turrones y otras confituras según las posibilidades económicas de la familia, en ello 
tuvo un destacado papel la presencia de la mujer española. Por esas razones todavía, en muchos 
lugares intrincados de la campiña santiaguera, se guarda la carne de cerdo frita dentro de vasijas con 
la manteca obtenida en ese proceso o se cuelgan, sobre el fogón, pedazos de pellejos de ese animal 
con porciones de grasa adherida, para ahumarlas y hacer tocino o se utilizan determinados tipos de 
arados, de almohadillas frontales para las yuntas de bueyes u otros instrumentos típicos de la 
agricultura de Galicia, Cataluña o las Islas Canarias por citar algunos lugares. ix  
Otro aspecto importante aportado por los testimonios de sus descendientes confirma el carácter 
patriarcal de la familia de los inmigrantes del sexo masculino ya que el padre establecía los horarios 
para realizar, con la presencia de todos los que vivían bajo su techo, las tres comidas del día; también 
eran ellos los que dictaban las normas de disciplina y la puntualidad en el cumplimiento de los 
compromisos laborales, personales y sociales contraídos. También en dichas entrevistas, sobre todo 
en las personas mayores de cincuenta años, se pudo apreciar cómo manifestaron determinadas ideas 
y concepciones mágico- religiosas inculcadas por los padres españoles y que están asociadas a 
diversos fenómenos objetivos y subjetivos de la vida cotidiana; ejemplo de ello lo constituye creer que 
el canto de aves como las lechuzas y gallos, en horas desacostumbradas, así como la entrada de 
mariposas nocturnas a las casas son anuncios de desgracias personales o familiares y de la llegada de 
visitas inoportunas; además piensan que si una mujer en estado de gestación escoge al azar el asiento 
donde esta escondido un cuchillo o una tijera se puede determinar el sexo de la criatura o que las 
mujeres recién paridas no deben ingerir determinados alimentos o están obligadas tomar otros para 
que les aumente la producción de leche para el bebé; que una cruz de cenizas ayuda a conjurar una 
tormenta; que los espejos hay que cubrirlos con un paño si comienza a relampaguear; que las tijeras 
no deben ponerse encima de la cama porque cortan la suerte del que en ella duerme; que no se debe 
pasar por debajo de una escalera porque trae mala suerte o que los zapatos no se deben poner 
encima de la cama porque presagian la muerte de algún familiar.  
EL ASOCIACIONISMO DE LA COLONIA DE INMIGRANTES ESPAÑOLES EN LA REGIÓN SANTIAGUERA 
ENTRE 1902 Y 1940 
La razón fundamental de la práctica del asociacionismo español hay que buscarla en la realidad que 
confrontaron los que decidieron abandonar sus lugares de origen y trasladarse a tierras lejanas 
porque desafiaron lo desconocido y, en esta situación, las personas crean mecanismos de defensa 
para poder resistir las dificultades materiales y espirituales que sufren al llegar a un nuevo país; por 
otro lado, esas circunstancias, los hace particularmente propensos a estrechar los lazos de parentesco 
y de tradiciones pues, con su apoyo y moviéndose en el círculo de sus coterráneos, pueden 
sobrellevar los trastornos sicológicos que le causa el acto de emigrar a un país lejano; a diferencia de 
los espacios de sociabilidad informal representados por la familia, las veladas o las tertulias, entre 
otros, los de carácter formal como los facilitados por las asociaciones permitieron atenuar las 
nostalgias y añoranzas por su terruño, ayudaron a su adaptación a las nuevas condiciones materiales y 
subjetivas del país en que se asentaron y muchas veces cubrieron sus necesidades afectivas, 
permitieron conocer mejor a los diferentes grupos sociales que actúan en un lugar o momento dado, 
intercambiar ideas, disfrutar de ratos de ocio y esparcimiento individual y colectivo, recibir ayuda en 
caso de ocurrirle alguna desgracia personal e incluso hacer diferentes negocios. Esas instituciones 
sociales, que contribuyeron a organizarlos y dotarlos de estructuras de dirección encargadas de 
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representarlos ante las autoridades del lugar en la que actuaron fueron, por los objetivos trazados, 
recreativas, culturales, médicas, de beneficencia, educacionales y deportivas; mientras que, por las 
características de su membresía fueron “colonias españolas”, centros regionales, comarcales, 
protectoras de los lugares de origen, de profesionales o integradas por hombres de negocios. x 
Para caracterizar el asociacionismo hispano en la región santiaguera y tratando de encontrar 
elementos comunes que permitieran una generalización de sus rasgos más importantes se fijaron 
indicadores tales como: tipo se sociedad que se constituyó en cada municipio, actividades que 
realizaron, atención médica que brindan a sus asociados en los sanatorios que crearon y sus 
características así como los vínculos que establecieron con distintas instituciones gubernamentales y 
sociales de la capital oriental. Así se evaluaron  las cuatro “Colonias Españolas” que se constituyeron 
en Santiago de Cuba, San Luis, Palma Soriano y Ramón de Guaninao; esta última, a diferencia de las 
anteriores, que funcionaron en centros urbanos, fue creada en una zona cafetalera  y montañosa, en 
plena Sierra Maestra.xi Igualmente se determinó que funcionaron centros regionales como la 
Delegación del Centro Gallego de La Habana en Santiago de Cuba y el Centro Catalán, sustituido luego 
por el Catalunya Grop Nacionalista Radical; también existieron sociedades culturales como Os Pinos 
Novos, creada por los gallegos en agosto de 1921,  y el Casino Hispano- Cubano de Contramaestre; 
esta última además, se propuso buscar las vías que permitieran contribuir al progreso del pueblo 
donde surgió. xii  
Durante los primeros años del siglo XX los inmigrantes españoles hicieron intentos de organizar 
asociaciones políticas, pero no fue hasta 1936 que se avivaron las pasiones en el seno de la colonia 
hispana llegando a la creación de instituciones  en las que estuvieron representadas tanto las fuerzas 
de derecha como las de izquierda. Las primeras estuvieron encabezadas por los falangistas que se 
organizaron, en Santiago de Cuba, en junio de 1936 y, casi cuatro meses después, se produjo su 
unificación con otra que se legalizó entonces, las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista, dando vida 
a la Falange Española de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (FE de las JONS). De esa misma 
filiación política fue Acción Social Hispano- Cubana legalizada en el mes de agosto de 1937, cuya 
finalidad  fue la de defender los principios en que se sustentaba la Iglesia Católica, la familia, el 
derecho de propiedad, ayudar a restaurar  el orden interior de España y difundir la cultura hispana; el 
16 de mayo de 1940, el Gobierno Provincial de Oriente, aceptó su reglamento y le permitió existir 
legalmente cuando ya la Falange Española estaba prohibida y combatida en todo el país. Algo similar 
sucedió con la sección santiaguera de una organización vinculada al falangismo y fundada en La 
Habana denominada Auxilio Social; aunque su objetivo declarado era el de realizar actividades de 
carácter benéfico, sirvió, a partir de su oficialización en mayo del propio año 1940, para encubrir las 
actividades políticas de la Falange.xiii  
La corriente de izquierda contó con el Círculo Republicano Español, organización que se fundó en el 
mes de febrero de 1937; luego se sumó el Círculo Socialista Español, que inició sus actividades en el 
mes de marzo del propio año. Ambas tenían el propósito de apoyar al gobierno legítimo de la 
República Española frente a la sublevación fascista; paralelamente, y en ese propio año, se crearon 
otras dos sociedades que agruparon a distintas tendencias dentro del bando republicano como fue la 
Casa de la República Española constituida el 29 de abril  y, en mayo, la Casa de la Cultura y Asistencia 
Social; desde un principio ambas tuvieron que enfrentar diferentes contradicciones y conflictos 
internos razón por la cual no aglutinaron a una amplia membresía. Igualmente, pero en el municipio 
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de Palma Soriano, se trabajó para organizar, el 3 de agosto de 1937, la sociedad Juventud Gallega, 
entidad que pretendió, como sus objetivos más importantes, organizar a los jóvenes de esa región 
para fomentar en ellos sentimientos de amor a la libertad de Galicia, la democracia y la cultura que 
debían disfrutar todas las nacionalidades que se encontraban dentro de los límites del Estado español 
enfrentado a los fascistas, pero solo vivió pocos meses. xiv 
Frente al conflicto bélico desatado en España, entre 1936 y 1939, la Delegación del Centro Gallego 
de La Habana en Santiago de Cuba, asumió una posición aparentemente neutral como muestra de las 
pugnas internas que se sucedieron entre los dos bando que surgieron en su seno; sin embargo, el 
constante avance de los sublevados contra el gobierno republicano inclinó la balanza a favor del 
franquismo permitiendo el control de la dirección de la institución por sus seguidores. Por su parte, el 
Catalunya Grop Nacionalista Radical, fue partidario de la causa republicana como lo demostraron la 
participación de sus representantes en varios actos y mítines, así como las reiteradas recogidas de 
alimentos, ropas y otros artículos para enviarlos al campo democrático.  
Por otro lado, las organizaciones republicanas, no alcanzaron a ser legalizadas ante las instancias 
del Gobierno Provincial porque sus documentos fueron rechazados una y otra vez ya que, para ese 
momento, todavía los sectores reaccionarios de la  política cubana mantenían una actitud 
aparentemente neutral ante el conflicto español que, de hecho, benefició al falangismo. Igualmente, 
estas sociedades, tampoco lograron articular un frente común de luchas contra sus enemigos políticos 
en defensa de la democracia debido a las posiciones, muchas veces encontradas, que asumieron a la 
hora de definir sus puntos de vistas con relación al gobierno del Frente Popular y en la lucha por 
vencer los peligros internos y externos. 
Durante los años comprendidos entre 1902 y 1940 hubo diferentes intentos de formar otras 
sociedades que no llegaron a mantenerse funcionando por mucho tiempo como fueron la Asociación 
de Fermosillanos, surgida el 25 de abril de 1913  y la Sociedad Sitgeta, integrada por los naturales de 
Sitges; algo similar sucedió con la Delegación de la Asociación Canaria de La Habana en Santiago de 
Cuba, fundada el 17 de septiembre de 1915; tampoco los asturianos pudieron mantener su sociedad. 
Por su parte, la Asociación Española de Comercio e Industria de Oriente y Camaguey, con sede en la 
capital oriental, Santiago de Cuba, y promovida por Virgilio Sevillano Carvajal, cónsul español  solo 
pudo mantenerse con vida por espacio de dos años aproximadamente ya que surgió el 10 de marzo 
de 1923 y que funcionó hasta 1925.   
A modo de conclusiones se considera que la región de Santiago de Cuba brindó oportunidades 
económicas, laborales y sociales para que se produjera el asentamiento de los miles de inmigrantes 
españoles entre 1902 y 1940; ellos dieron vida a una colonia humana heterogénea compuesta, en su 
mayoría por jóvenes en edad laboral, razón por la cual, si en España eran agricultores, muchos 
continuaron en esa labor o se convirtieron en obreros y trabajadores asalariados en los diferentes 
centros urbanos de la región. Muchos de ellos, insertados en un contexto social, cultural y lingüístico 
favorable, formaron familias y, a sus descendientes, les transmitieron elementos de su acervo  
cultural, tanto material como espiritual, contribuyendo a la consolidación de la nacionalidad cubana y 
la identidad santiaguera que, en las primeras décadas del siglo XX, enfrentó la presión sistemática y el 
control neocolonial norteamericano. También buscaron, con la creación de diferentes instituciones, 
fomentar espacios de sociabilidad en los que pudieron reunirse para intercambiar ideas, criterios y 
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recuerdos de la tierra en que nacieron, lejana en lo geográfico pero cercana en sus pensamientos y 
sus corazones.  ● 
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